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Desarrollo de problema
El presente trabajo se propone describir el desempeño lingüístico de niños considerados clínicamente con Síndrome de Asperger (SA) y compararlo con el de niños de desarrollo típico (DT) en lo que refiere a la resolución de problemas comunicativos, específicamente  de pedidos de clarificación en el intercambio niño-adulto. El SA (CIE-10) o Trastorno de Asperger (DSM-IV) es un trastorno del desarrollo incluido en los denominados trastornos del espectro autista (TEA) (DSM-5). El DSM-IV lo caracteriza como una alteración grave y persistente de la interacción social y el desarrollo de patrones del comportamiento, con intereses y actividades restrictivas y repetitivas. Si bien este manual indica que las personas con SA no presentan retrasos del lenguaje clínicamente significativos, las investigaciones han revelado la existencia de un patrón específico de adquisición y desarrollo de las habilidades lingüísticas, semánticas y pragmáticas (Martín-Borreguero, 2005; Atwood, 2007). Mientras que las habilidades lingüísticas formales se hallan predominantemente preservadas, no sucede lo mismo con los aspectos semánticos y pragmáticos del lenguaje (Martín-Borreguero, 2005; Atwood, 2007; Belinchón et al., 2008). Se atribuye a estos sujetos alteraciones en la cognición social, fallas en las habilidades mentalistas, dificultades para realizar inferencias pragmáticas y escasez de flexibilidad cognitiva (Baron-Cohen et al., 1985), aspectos que influirían en la resolución de problemas de índole comunicativa tales como los pedidos de clarificación.

Antecedentes
Los intercambios lingüísticos son actividades cooperativas (Bratman, 1992; Clark, 1996) que dependen estrechamente de la cognición social. Esta refiere, en términos generales, al conjunto de operaciones mentales que subyacen a las interacciones sociales e involucra procesos relacionados con la interpretación y el desarrollo de respuestas a las intenciones y conductas de los demás (García et al., 2017). Por consiguiente, es condición necesaria para habilitar espacios de acción conjunta y coordinada que –especialmente durante la infancia- servirán de base y moldearán el desarrollo de habilidades cognitivas (Beckner et al., 2009).
En consonancia con esto, los analistas de la conversación (Gülich & Kotschi, 1997) conciben la composición textual como un complejo proceso de resolución de problemas (Newell & Simon, 1972) en el que la noción de control, entendida como la negociación entre los participantes del intercambio para resolver los problemas comunicativos, resulta clave. Los procedimientos de formulación, que pueden ser interpretados como huellas de la interacción y de la gestión de control sobre el texto cooperativo, dan cuenta de instancias de desarrollo de las funciones cognitivas (Silva, 2010), esto es, del dominio de la función de monitoreo y de la apropiación de las funciones interpersonales. Los interlocutores competentes pueden identificar y resolver problemas comunicativos porque han participado y se han apropiado de variadas situaciones de intercambio. Así, las interacciones adulto-niño son parte de un dispositivo culturalmente diseñado para que los pequeños puedan internalizar los diferentes usos de la conversación, en tanto recurso simbólico (Silva, 2007). Uno de los problemas comunicativos más comunes con el que deben enfrentarse los niños son los pedidos de clarificación, que consisten en la solicitud explícita o convencionalizada de reformular el enunciado por parte del interlocutor (Jefferson, 1983). Para resolver el problema, el niño debe reconocer ese pedido y luego responder con un procedimiento de formulación. A los fines del presente trabajo, interesan específicamente los llamados procedimientos de tratamiento, definidos por Gülich y Kotschi (1997) como secuencias en las que un hablante refiere a un segmento previo con otra expresión (repeticiones, reformulaciones, síntesis o expansiones). Dado que la resolución de pedidos de clarificación requiere de habilidades pragmáticas y de cognición social, y cierto grado de desarrollo de las funciones ejecutivas (monitoreo, flexibilidad cognitiva, planificación, toma decisiones, inhibición) resulta de interés indagar cómo las sortean los sujetos con SA, quienes tienen alteraciones específicas en estas áreas.

Metodología
Se evaluó a 10 niños, 5 considerados clínicamente con SA y 5 con DT, pareados por edad (5, 7,  12 y 15 años), sexo (4 varones y 1 mujer), región geográfica (CABA) y nivel socioeconómico (medio), ninguno de ellos con patología auditiva ni lingüística más allá de la condición informada. Los niños con SA fueron diagnosticados por el área clínica como niños con TEA con características Asperger y reciben acompañamiento e intervención en esa línea. Los niños con DT han sido seleccionados de manera aleatoria entre una población que asiste a una escuela ubicada en CABA. El corpus fue elicitado mediante la administración de la totalidad de la “Batería digital ecológica de evaluación de funciones lingüísticas y cognitivas” (Silva et al., 2015), en sesiones individuales de aproximadamente 45 minutos. Los datos analizados en este trabajo provienen de una entrevista semiestructurada y dos pruebas que evalúan la producción de narración a partir de imágenes y renarración a partir de estímulos lingüísticos. Las tareas fueron registradas mediante audio y se realizó su transcripción ortográfica con pautas de segmentación prosódica mínimas.
Para el análisis del corpus, se partió del reconocimiento de secuencias con problemas comunicativos. Dentro de estas, se identificaron secuencias de pedidos de clarificación provenientes del interlocutor adulto. Con el fin de determinar la frecuencia de aparición de las secuencias con problemas comunicativos en general, y de las secuencias con pedidos de clarificación en particular, se contabilizó la cantidad de turnos ocupados por ambas. Asimismo, se tuvo en cuenta la presencia o ausencia de resolución proveniente del niño y los recursos utilizados. A continuación, se ofrece un ejemplo de secuencia de pedido de clarificación resuelta por el niño mediante una expansión:
NIÑO: (...) yo porque voy a Fernanda y me hacen hacer lengua algunas veces. Entonces practico un poco, me hacen practicar lo mismo, me hacen practicar lo mismo a ver si lo sé.
ENTREVISTADORA: ¿Qué es lo mismo?
NIÑO: Lo mismo que estoy trabajando acá. Yo voy a particular y también a una Fernanda para para para la Fernanda es para que vea cómo dibujo.

Resultados
La frecuencia de aparición total de secuencias con problemas de formulación no mostró gran diferencia entre grupos. Un 28,17% de los turnos del discurso de los niños con SA estaba ocupado por problemas comunicativos, mientras que para el grupo DT el porcentaje fue de 22,56%. La proximidad entre los resultados pertenecientes a cada grupo podría atribuirse a las características del intercambio adulto-niño propias de cada población. Los pedidos de clarificación y la presencia o ausencia de resoluciones son representativos de las posibilidades de ambos participantes en la negociación del control. En el caso de los intercambios analizados, es el entrevistador quien mayoritariamente se encarga de pedir clarificaciones y proponer correcciones de los enunciados del niño. La entrevista semiestructurada es una interacción caracterizada por la asimetría entre los participantes, por lo que la expectativa es que la actividad de monitoreo descanse principalmente sobre el adulto (Silva, 2010). Del mismo modo, las tareas de narración y renarración, si bien precisan de un mayor grado de gestión por parte del niño, también requieren del andamiaje del adulto. Pese a que, por definición, los intercambios niño-adulto siempre se instalan en un eje asimétrico, se ha observado que en las interacciones con los niños con SA, el grado de asimetría es aún mayor. Lo esperable es que cuanto menos simétrico sea un intercambio, más habilitado esté el adulto para solicitar una reformulación. No obstante, no se ha observado que el entrevistador hiciera más pedidos de clarificación a los niños con SA, aun cuando estos últimos presentan un perfil comunicativo idiosincrásico que hace la formulación textual más costosa. Ante un enunciado problemático, el adulto se sirve de estrategias distintas a las que asume con el grupo DT: limita la cantidad de pedidos de clarificación, ensaya posibles interpretaciones hasta obtener la confirmación del niño o varía el tópico para seguir adelante con su meta comunicativa. Es decir, la resolución o bien no sucede o bien proviene del entrevistador:
ENTREVISTADORA: ¿Y la seño qué hace?
NIÑO: Para que no haces brutos. 
ENT: ¿Cómo, cómo?
NIÑO: Brutos.
ENT: Ay, no escuché.
NIÑO: Esos brutos.
ENT: Brutos.
NIÑO: Sí.
En consonancia con esto, mientras que el grupo DT pudo resolver un 100% de los pedidos, el grupo SA solo pudo resolver el 38,65% de ellos. Los niños con SA parecen no compartir la actividad de monitoreo con el adulto ya que, habiendo gran cantidad de problemas comunicativos (derivados de sus dificultades fonéticas y de estructuración sintáctica, cambios repentinos y perseveración de tópicos, introducción de referentes no conocidos y pérdida de referentes), tienden a no identificarlos y por lo tanto a no resolverlos.
Ante este panorama, es importante detenerse en el rol del adulto. A menudo, los procedimientos de reformulación implican la interrupción de la progresión temática. En el caso de los niños con DT, esto no representa un gran inconveniente dado que en general clarifican rápidamente y las digresiones suelen ser breves. Los niños con SA, en cambio, presentan en su discurso muchos segmentos que propician pedidos de clarificación y que, si fueran problematizados en su totalidad por el entrevistador, obstaculizarían aún más la conversación. En este sentido, la paridad de resultados entre los dos grupos respecto a las frecuencias no responde tanto a un desempeño equiparado sino más bien a las características propias de cada población a la hora de establecer interacciones con adultos en instancias de evaluación ecológica. 
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